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Inmaculada Concepción de María (ciclo B) 
 

Color azul o blanco. Misa y lecturas propias (Leccionario IV). Gloria. Credo. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística III.  

Bendición solemne de Santa María en tiempo de Adviento. 





Para meditar y reflexionar:   
“María: puerta del adviento y testigo de la luz” 

  
 

 Esta fiesta de María, tan arraigada en la fe de nuestro pueblo cristiano de 

España (la Inmaculada es nuestra “Patrona nacional”), es importante saberla  situar 

en el marco y la dinámica del Adviento, porque la Inmaculada es signo de esperanza, 

es ya realización de la promesa de salvación esperada durante siglos y prometida por 

Dios a los hombres, porque la Virgen no sólo encarna en su persona las esperanzas 

del pueblo de Israel, sino que ella mismo llevó en su seno al autor de esa esperanza. 

Hoy contemplamos a María desde la fe. 
 

 Sabemos que más allá de cualquier acontecimiento favorable o contrario, el 

Señor no nos deja solos. Vino hace dos mil años y vendrá de nuevo al final de los 

tiempos, pero viene también hoy en mi vida, en tu vida, en nuestra vida de cada uno 

de nosotros. Jesús viene: el Adviento nos recuerda esta certeza; y esta es la raíz de 

nuestra esperanza, la certeza de que entre las tribulaciones y la realidad del mundo 

viene a nosotros  la “luz y el consuelo de Dios”; una luz y consuelo que no están 

hechas de palabras, sino de presencia, de “su” presencia que viene a nosotros. 

“Vayamos, caminemos a la luz del Señor” nos dice el profeta Isaías. 
  

 María, la Virgen Inmaculada, es la mujer que nos abre la puerta del 

Adviento y nos conduce a la Luz que se nos manifestará en la pequeña aldea de 

Belén. María de Nazaret, la Virgen Inmaculada, es la estrella y puerta del Advien-

to… Ella llevó en su vientre con inefable amor de Madre a Jesucristo, Luz del mun-

do que ilumina la realidad presente que nos toca vivir. Ella vivió un Adviento de 

nueve meses en su regazo materno y virginal, pero también en su mente y en su co-

razón. 

 ¡Qué largo y hermoso Adviento! Ella es la Madre de la Luz y la Esperanza, 

el modelo de la espera. Supo, como nadie, preparar un sitio al Señor, el Hijo que flo-

recía en sus entrañas… Hoy María nos invita a preparar la venida de Jesús. ¿No 

se parece la cueva de Belén a tu corazón? A veces está lleno de mal olor, de excre-

mento, de orín… Hay animales, bichos, telas de araña, maleza, espinas… Está oscu-

ro, frío, olvidado de todo el mundo… Hay soledad, tristeza, angustia, pandemia, do-

lor, sufrimiento, muerte, inseguridad… Y es ahí precisamente donde Jesús, la Luz, 

quiere nacer.  
  

 Por eso María es “esperanza nuestra”. Por eso María es el mejor icono de 

Adviento. Por eso María nos contagia de optimismo y alegría. Ya nunca tendremos 

razón para la desesperanza. 

 

Ojalá que cada uno de nosotros 

pongamos en marcha todo el amor de nuestro corazón 

hacia la Virgen Inmaculada 

y ahí tendremos una fuerza admirable para renovar nuestra fe.  


